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			A todos aquellos docentes que nos han enseñado a soñar
y hoy nuestros sueños se hacen realidad.

			
		

	
		
			Prefacio

			Sus manos sostienen este libro que trata sobre sentimientos y emociones que representan la propia naturaleza del ser humano. Si está leyendo este libro, es que de alguna manera está comprometido o atraído por la ciencia, y es por ello por lo que forma o formará parte de esta comunidad.

			Somos una gran familia, la comunidad científica, que la formamos mujeres y hombres, jóvenes y mayores, prestigiosos y anónimos, los que estuvieron, los que estamos y los que pronto estarán. Nuestra comunidad se ha extendido a través de los siglos por todo el mundo; guiados por el don de la sabiduría y los valores del esfuerzo y la dedicación, hemos entregado nuestras vidas al servicio de una sociedad que sufre. Somos la organización profesional más grande del mundo y más antigua, ofreciendo nuestro trabajo para el alivio de las vidas de nuestros semejantes. Nuestra labor contribuye a la mejora de la educación de los más pequeños y algunos de ellos llegarán en un futuro a ser miembros valiosos de nuestra comunidad. Desarrollamos el método científico y nos basamos en las leyes de la ciencia universal en busca de las conquistas del conocimiento. Propiciamos el sistema universitario y creamos la necesidad de establecer universidades. Defendemos la dignidad de la persona y custodiamos los conocimientos científicos que hemos recibido como legado de nuestros antepasados. Nuestras calles, plazas, universidades y hospitales reciben el nombre de nuestros admirados predecesores, que recorrieron el camino de la entrega silenciosa en beneficio de sus congéneres presentes y futuros. Guiados por el don de la sabiduría y el don de la inteligencia somos transformados y orientados constantemente desde los mismos orígenes de la humanidad hasta nuestros días. Nosotros somos la comunidad científica, con un número incalculable de científicos en nuestra familia, que a lo largo de toda nuestra historia hemos ido compartiendo nuestros hallazgos y los valores que atesoramos. Durante siglos hemos ofrecido nuestro esfuerzo por usted y por todo el mundo. Cada hora delante de un manuscrito, de un libro u ordenador, volcando datos de cuestionarios hasta altas horas de la noche o redactando un trabajo de investigación para su publicación, se convierte en un ofrecimiento, en una apuesta por la vida, la superación y la grandeza del ser humano. Durante miles de años hemos tenido una línea ininterrumpida de investigadores guiando nuestra comunidad con sincera generosidad en busca de las verdades ocultas en un mundo confuso y doloroso.

			Y en este mundo lleno de angustias, dificultades y dolor, es tranquilizante saber que algunas cosas siguen siendo coherentes y verdaderas: nuestra fe y esperanza en el conocimiento y en el ser humano que nos conduce al descubrimiento del proyecto que hay en cada persona como ser único e irrepetible.

			Si está leyendo estas líneas, le invito a sentirse partícipe también de este trabajo y le animo a seguir descifrando los fascinantes enigmas de la humanidad. El resultado de este trabajo ha sido posible gracias a la entrega de aquellos que un día iniciaron el camino antes que nosotros, y gracias a su generosidad y la luz que recibieron de la sabiduría su legado se convierte hoy en saberes perdurables y renovados. 

			Somos científicos, bienvenido a casa.

		

	
		
			Prólogo

			Durante las tres últimas décadas el profesional docente ha estado expuesto a una presión social ante la demanda de soluciones a cuestiones muy diversas y complejas, tales como la convivencia en sociedades marcadas por la diversidad, la mejora de la calidad educativa que contribuya al desarrollo de la competitividad y desarrollar en las nuevas generaciones capacidades de anticipación ante los nuevos retos y desafíos para adaptarse a los cambios que esta sociedad globalizada está imponiendo en cada momento. Para lograr afrontar con éxito dichos desafíos se debería exigir la implicación y el compromiso del conjunto de los agentes sociales.

			Los resultados insuficientes que el profesorado desde las aulas ha podido alcanzar están provocando que la sociedad señale al educador como el principal responsable de los problemas asociados a la educación, y, paradójicamente, también de aquellas deficiencias de las que los propios profesores son víctimas directas, como son la pérdida de autoridad hacia los alumnos, la falta de colaboración de los padres, la falta de medios didácticos necesarios y, en definitiva, el desprestigio de la profesión.

			Nos encontramos ante una disonancia entre lo que se espera del profesor y lo que este puede ofrecer. Nuevamente, las demandas superan los recursos de los docentes y ocasionan la imposibilidad de dar respuesta a las demandas sociales, provocando en la sociedad una percepción de ineficacia del docente que a su vez se convierte en un cuestionamiento continuo de la autoridad del educador. 

			Asimismo, estamos en una sociedad globalizada, diversa e intercultural que exige a los docentes adquirir nuevas habilidades en el desempeño de su labor profesional para dar respuesta a la diversidad del alumnado. Este nuevo reto de atención a la diversidad ha pasado a convertirse en una necesidad en el actual sistema educativo, y el colectivo docente debe de adquirir nuevos planteamientos metodológicos y principios pedagógicos que orienten acertadamente su labor profesional hacia un cambio profundo del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

			Las crecientes e imperativas exigencias que la sociedad demanda a los docentes se han convertido en un factor determinante para el desarrollo del estrés y el burnout en los educadores. En este sentido, la labor docente exige una implicación emocional en la problemática cada vez más compleja de los niños y jóvenes, y se tiene que desenvolver en unas condiciones nada favorables para estos profesionales. La exigencia social y las condiciones en donde se tiene que desarrollar el trabajo del docente están precipitando un desgaste personal que en algunos casos puede llegar a desarrollar un estrés crónico, provocando un agotamiento emocional que afectará de manera significativa a la calidad de vida de los profesores perjudicados y a su vez influirá inevitablemente en la misma calidad educativa que reciben los alumnos.

			Los responsables de la seguridad y la salud de los países de la Unión Europea coinciden en apuntar que el estrés relacionado con el trabajo se ha convertido en uno de los riegos emergentes más preocupantes. Aunque el síndrome de burnout aún no está tipificado como enfermedad profesional, en la práctica jurídica se está incorporando cierta jurisprudencia que identifica dicho síndrome como una enfermedad laboral, consolidándose como prueba de ello lo siguiente:

			—Sentencia del Tribunal Supremo el 26 de octubre de 2000 ratificando la sentencia de 2 de noviembre de 1999 dictada por la Sala de lo Social del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Autónoma del País Vasco. Respalda legalmente como accidente de trabajo la patología del síndrome de quemarse por el trabajo (en el caso referido, causante de períodos de incapacidad temporal). El especialista del centro de salud, en este caso, diagnosticó al trabajador un «síndrome de desgaste personal o de burnout, que describe como un trastorno adaptativo crónico con ansiedad como resultado de la interacción del trabajo o situación laboral en sus características personales».

			—Juzgado de lo Social n.o 1 de Vigo, procedimiento 24/1999; Sala de lo Social del Tribunal Superior de Justicia de Galicia. Reconoce los resultados presentados en diversos estudios en los que se concluye que los profesionales que desarrollan una actividad docente con personas que presentan discapacidad están en un entorno laboral potencialmente vulnerable para el desarrollo del síndrome de burnout como accidente laboral. 

			—Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña (Sala de lo Social) de 20 de enero de 2005. Profesora de un centro privado que llevaba 35 años ejerciendo a la que se le concede la incapacidad permanente absoluta derivada de accidente de trabajo motivado por «burnout» (síndrome del quemado o de agotamiento profesional). El juez de Barcelona considera que el burnout o «estar quemado» es un accidente laboral, por ello se le concede dicha invalidez.

			—Sentencia de la Audiencia Nacional (Sala de lo Contencioso-Administrativo) de 21 de noviembre de 2005. Profesora de un centro público aquejada también de «burnout» se le concede pensión extraordinaria de jubilación con efectos económicos desde que se declaró su jubilación por incapacidad permanente. Según determina la sentencia, «se trata de una enfermedad que no surge de manera súbita, sino que es un proceso continuo, es un estrés de carácter crónico experimentado en el contexto laboral que presenta las siguientes características: el individuo muestra síntomas de agotamiento emocional y cansancio físico y psicológico. Por todo ello debe declararse que la enfermedad psíquica que padece la actora, y que fue determinante de su jubilación por incapacidad para el desarrollo de la actividad de su función, fue producida de forma directa e inmediata como consecuencia del servicio prestado durante el tiempo que estuvo destinada en el colegio público...».

			Asimismo, la labor que realiza el docente es considerada desde hace tres décadas como una de las profesiones de alto riesgo para desarrollar el síndrome de burnout (Organización Internacional del Trabajo, 1981).

			La sensibilización y preocupación sobre los efectos del síndrome de burnout en el profesorado en las diferentes administraciones públicas aumentó a raíz de los datos estadísticos sobre las bajas laborales de tipo psiquiátrico de los profesores y su incremento significativo en los últimos años, no comparable a otras profesiones. Estos datos revelaban unas consecuencias muy negativas sobre el absentismo laboral de los docentes y el correspondiente gasto adicional en sustituciones y sus consecuencias en la calidad del servicio ofrecido (García-Calleja, 1991). Del mismo modo, diversos trabajos de investigación vienen a confirmar dichas conclusiones, como los obtenidos por Chakravorty (1989), que determinan que el 77% de las bajas de larga duración de una muestra de profesores era debido a trastornos mentales y evidenciaban la relación entre bajas laborales de los docentes y el estrés y el burnout.

			En España parece que el efecto del síndrome de burnout en los docentes empezó a suscitar interés hace dos décadas con diversos trabajos de investigación que evidenciaban que estos experimentaban una creciente tensión en su quehacer profesional (Esteve, 1988, 1994, 1995, 1997, 2001, 2003; Álvarez y Fernández, 1991; Doménech, 1995).

			Esta preocupación por la salud de los docentes parece coincidir con cambios significativos en el desarrollo legal del derecho a la educación, mediante la reforma del Sistema Educativo, en 1990, con la aprobación y aplicación de la LOGSE (Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo (BOE de 4 de octubre).

			Por otra parte, tal y como indicamos previamente, la diversidad se configura como un elemento determinante y característico de la nueva realidad educativa, irrumpiendo como una necesidad y una nueva emergencia educativa en un momento en el que la propuesta curricular del alumnado estaba concebida para grupos homogéneos con metodologías de trabajo para unas aulas preparadas para homogeneizar, donde las «diferencias» se perciben como «deficiencias» y habiendo consolidado un perfil profesional del docente muy característico, con carencias importantes en su formación pedagógica que se evidencian con más intensidad en el profesorado de la Educación Secundaria Obligatoria. 

			Todo ello supone una profunda trasformación de los centros educativos en ámbitos que hasta ahora habían permanecido inmutables desde hacía muchos años. En esta línea, Cox, Boot, Cox y Harrison, 1988 (citado por Travers y Cooper, 1997) afirman que el cambio es un factor determinante como desencadenante del estrés entre los docentes, aunque en sí mismo no es la única causa del estrés, sino la aparición de continuos cambios que conlleva excesivas demandas soportadas por el docente. 

			El primero de los fines que señala la LOGSE es aglutinar a clases sociales distintas garantizando la integración de todos los alumnos, favoreciendo una educación común que atienda a la diversidad e integrando así su dimensión individual en una sociedad plural y cambiante. Después de dos décadas, desgraciadamente, todo parece apuntar que esta finalidad sigue sin hacerse realidad por muchas razones, como pueden ser una financiación deficiente, la falta de estimulación al profesorado, la falta de seguimiento y evaluación adecuada, la falta de formación ajustada a las necesidades reales del profesorado, etc. Y una de las consecuencias de esta realidad ha sido el desgaste profesional de los docentes y una pérdida de prestigio social de los mismos, al considerarles como principales responsables de esta situación. A este respecto, Gómez y Carrascosa (2000) han descrito de manera muy concluyente la situación actual de los docentes:

			«La actual crisis de la enseñanza presenta manifestaciones muy diversas de orden sociológico, psicológico y pedagógico que están repercutiendo en la persona del docente y en su función profesional. Nunca hasta ahora el docente había estado sometido a demandas tan complejas, intensas y contradictorias, y este nuevo escenario afecta tanto a nuestra eficacia profesional como a nuestro equilibrio y desarrollo humano» (p. 19).

			La autoridad del docente ha sufrido una anulación preocupante. Actualmente nos encontramos con una profesión depreciada en todas sus dimensiones, donde aparecen continuos personajes que se consideran autorizados, aunque en la mayoría de los casos sin el suficiente conocimiento y carentes de fundamento, que ponen en duda de manera sistemática la labor del docente, arrojando sobre este colectivo vocacional un sinfín de despropósitos. Si la sociedad crea centros educativos y asigna profesionales para que colaboren con las familias en esta labor educativa tan importante para el futuro y la felicidad de nuestros jóvenes, pero se olvida de dar lo que resulta básico y fundamental, la autoridad necesaria, que no es otra cosa que asignar el poder efectivo para actuar en nombre de los padres, primeros y principales responsables de la educación de sus hijos, las consecuencias perniciosas son evidentes y desgraciadamente ya se están manifestando en las nuevas generaciones. Observamos continuamente cómo se le arrebata al docente la autoridad y, en cambio, se le exige el cumplimiento de unas tareas y una responsabilidad que requieren de esa autoridad. Todos sabemos que para asumir una responsabilidad debe producirse un proceso que empieza por asignar tareas, delegar autoridad, luego se asigna responsabilidad y por último se realiza un seguimiento para garantizar la eficacia del resultado. No podemos eliminar ningún elemento de este proceso, y si alguno se eliminara, los resultados que se persiguen no se podrán garantizar. Asimismo, la falta de autoridad de los docentes les lleva a una situación de indefensión, al tener que seguir asumiendo responsabilidades que no pueden garantizar y, en consecuencia, teniendo que soportar altos niveles de estrés diario de manera sostenida durante años. 

			Por otra parte, el estrés emocional crónico que este tipo de interacción genera en el docente se ve acrecentado por la presión de la sociedad, que descarga en el docente la responsabilidad de eliminar problemas sociales muy diversos (por ejemplo, la violencia, la droga, el alcohol, etc.). Estas demandas laborales y sociales exceden los recursos materiales y humanos del profesional docente, generándose una situación de estrés laboral. Las consecuencias de esta situación resultan obvias y muestra de ello se refleja en el trabajo de Veenman (1984), que afirma que el 90% de los profesores debutantes presenta patologías psiquiátricas durante el primer año de enseñanza. Del mismo modo, el informe de la OIT (Organización Internacional del Trabajo, 1993) reconoce que el estrés y el síndrome de burnout no son fenómenos aislados, sino que ambos se han convertido en un riesgo ocupacional significativo de la profesión docente que afecta de manera muy particular al profesorado, según se desprende de los datos recogidos en dicho informe procedentes de estudios epidemiológicos realizados en Europa y Norteamérica.

			Las investigaciones están confirmando la aparición del síndrome de burnout como una grave amenaza que se está generalizando en los profesionales de la educación. El síndrome se asocia a estados en los que se combinan el cansancio emocional (falta de recursos emocionales y sentimiento de que nada se puede aportar a las otras personas), la despersonalización (irritabilidad y respuestas impersonales hacia alumnos, padres y/o compañeros) y la falta de realización personal (respuestas negativas hacia sí mismo y el trabajo y baja autoestima), lo cual tiene como resultado consecuencias muy negativas que pueden afectar al docente en su nivel de salud, tanto física (por ejemplo, mareos, úlcera, estreñimiento, vértigo, alteraciones cardiorespiratorias, etcétera) como mental (ansiedad, depresión, trastornos alimentarios, insomnio y consumo excesivo de alcohol y drogas). Actualmente se está realizando un amplio número de trabajos de investigación sobre el síndrome de burnout que han dado como resultado una serie de modelos que intentan explicar y/o describir dicho síndrome. Sin embargo, hasta la fecha, el fenómeno adolece de una estructura teórica clara. Es posible que la multicausalidad del fenómeno y la ausencia de estudios longitudinales dificulte en gran medida la consolidación de un modelo, lo cual, a su vez, ha determinado que las variables estudiadas y los resultados obtenidos no han permitido todavía establecer una teoría sólida que oriente y unifique las investigaciones que se llevan a cabo sobre el tema.

			Resulta plausible pensar que dicho síndrome se ha desarrollado en todos los países del mundo, y así lo evidencian las diversas investigaciones llevadas a cabo, donde se detectan niveles elevados de estrés y burnout. En esta línea, diversos autores confirman dichas conclusiones, como Temml (1994) en Austria; Esteve (1994) en España; Brenner (1982) y Kyriacou (1980) en Estados Unidos; Chakravorty (1989) en Inglaterra; Borg y Falzon (1989) en Malta; Pines, Aroson y Kafry (1981) en Suecia, y Tomaschevskaja (1978) en Ucrania.

			De la misma forma, es posible identificar un patrón determinante de la irrupción de este síndrome en los docentes, tal y como establecieron en su modelo explicativo sobre el síndrome, Leithwood, Menzies, Jantzi y Leithwood (1999), identificando tres mediadores determinantes en su desarrollo:

			1.Las trasformaciones de los centros educativos y las decisiones de los administradores y jefes de las instituciones educativas. Esta variable ha sido muy determinante en cómo se han desarrollado estos cambios sociales educativos en España. Podemos constatar, como hemos comentado anteriormente, que las expectativas marcadas por la LOGSE (Ley Orgánica General del Sistema Educativo) nunca se llegaron a cumplir. Tampoco uno de sus fines tan necesarios como era la atención a la diversidad se podía hacer realidad con auténtica plenitud por falta de apoyos y de medios que debía proporcionar la Administración educativa y por ausencias de estructuras apropiadas que ayuden a afrontar ese desafío perentorio de la propia sociedad. Por otra parte, la falta de participación en la política educativa de todos los agentes sociales, incluidos los propios docentes, contribuyó a acrecentar sus efectos negativos.

			2.Los factores organizacionales. Vienen determinados por las nuevas demandas de métodos de trabajo. Antes de la implantación de la LOGSE en España, como hemos comentado anteriormente, la propuesta curricular y su metodología estaban diseñadas para grupos homogéneos. La LOGSE introduce un cambio diametral en los aspectos básicos del proceso enseñanza-aprendizaje en nuestros centros educativos sin la formación necesaria de nuestros docentes ni los medios necesarios para hacerla realidad, generando un exceso y una gran dispersión del trabajo, unas demandas elevadas, un conflicto y una ambigüedad de rol, una falta de apoyo y una excesiva expectativa social que no tardaron en volverse contra los propios protagonistas directos, los profesores.

			3.Factores personales. Como son el locus de control, el sexo, la edad, el patrón de conducta tipo A, la autoestima, el sentimiento positivo de autoeficacia, etc.

			Los factores organizacionales son en gran medida una consecuencia de las trasformaciones de los centros educativos, las decisiones de los administradores y los jefes de las instituciones educativas anteriormente comentadas. Dichos factores organizacionales son interpretados por el profesor bajo el tamiz de sus factores personales, y el resultado final será una respuesta de estrés o una ausencia de este.

			El creciente interés de la psicología de la salud por los profesionales asistenciales en general y por el docente en particular, está generando un amplio número de estudios sobre la problemática del docente: el estrés y el malestar del educador, su salud física y mental, el absentismo, las bajas laborales del profesorado, etc.

			Todos estos cambios sociales están provocando un profundo efecto sobre el papel que desempeñan los docentes en el proceso educativo, pero desgraciadamente muchos profesores no logran adaptarse a dichos cambios (Esteve, 1989).

			Por todo ello podemos considerar que el síndrome de burnout debería constituir una de las mayores preocupaciones del sistema educativo. Si la docencia se ha convertido en una profesión estresante por su naturaleza, el estrés es una preocupante amenaza para todo docente. Esto constituye un serio riesgo, no solo por razón del bienestar del profesorado, sino también por los efectos en la educación de los niños y jóvenes que van al colegio o al instituto.

			La comunidad científica invita a seguir desarrollando nuevos trabajos de investigación que ayuden a identificar las variables implicadas en la génesis y en el desarrollo del síndrome. 

			En el primer capítulo se abordará el marco conceptual de los diversos constructos que intervienen en el síndrome de burnout, así como la evaluación y medidas del burnout y las fases progresivas del mismo. La prevalencia del síndrome y la sintomatología asociada, así como los factores implicados en las causas y mantenimiento del síndrome de burnout y los diversos modelos explicativos del burnout en docentes, serán desarrollados en los capítulos 1, 2 y 3 del presente libro. Finalmente, el capítulo 4 hará hincapié en la relación del burnout con las variables de salud. 

			LOS AUTORES

		

	
		
			1

			El síndrome de burnout

			El fenómeno del síndrome de burnout ha sido analizado desde diversas perspectivas y, según el enfoque utilizado para estudiar e interpretar dicho fenómeno, las conclusiones alcanzadas han sido muy diferentes. Así, encontramos una concepción del síndrome de burnout basada en la perspectiva psicológica-individual, mediante la cual el síndrome es entendido como una consecuencia de la interacción nociva de los profesionales idealistas y celosos de su profesión y pacientes que requieren una implicación máxima, circunstancia que suscita estados de frustración y estrés prolongados en el tiempo en dichos profesionales. 

			Posteriormente, surge un enfoque psicosocial que enfatiza analizar el síndrome a partir de condiciones ambientales que lo causan o lo reducen. En este contexto, adquiere gran relevancia el apoyo social sobre su influencia en el propio síndrome de burnout, y sobre sus efectos como variable moduladora entre el estrés percibido y el síndrome de burnout. Una cuestión crucial desde esta perspectiva viene desempeñada por la identificación de los síntomas específicos que manifiesta el síndrome de burnout. Se ha determinado una estructura tridimensional del fenómeno (cansancio emocional, despersonalización y realización personal) y un instrumento de evaluación del fenómeno, el Maslach Burnout Inventory (Maslach y Jackson, 1981a), que ha ayudado en gran medida a fundamentar las bases teóricas y desarrollar líneas de investigación justificadas en unos principios teóricos compartidos.

			1. EL SÍNDROME DE BURNOUT: DELIMITACIÓN CONCEPTUAL Y CARACTERÍSTICAS

			Como es posible observar a continuación, no hay una definición del burnout única y aceptada de manera unánime, aunque parece existir cierto consenso a pesar de encontrarse una extensa diversidad de definiciones. Así, entendemos que el síndrome de burnout es considerado como una respuesta al estrés laboral crónico que conlleva unos efectos nocivos para la persona y compromete a todos los agentes del entorno laboral.

			1.1. Concepto

			Comenzamos este primer capítulo intentando adentrarnos en el conocimiento del burnout (palabra inglesa de distintas acepciones, entre ellas desgaste, agotamiento o quemado). Según Aranda (2006), es un término anglosajón que significa estar quemado, desgastado, exhausto y perder la ilusión por el trabajo.

			El término «burnout», o «estar quemado», tiene su origen en la industria aeroespacial y hace referencia al agotamiento del carburante de un cohete debido al calentamiento excesivo del mismo. Desde que a mediados de los años setenta Freudenberger (1974) dio originalmente el nombre de síndrome de burnout a un cuadro sintomático particular de graduación variable en profesionales que ofrecían asistencia a personas como respuesta al estrés ocupacional crónico que padecían, son muchos los artículos, referencias y estudios científicos que describen el concepto «síndrome de burnout», bien como una respuesta a un estrés emocional crónico caracterizado por la aparición de un agotamiento físico y psicológico, una actitud fría y despersonalizada hacia las personas y unos sentimientos de baja autoestima y fracaso (Freudenberger, 1974, 1977; Freudenberger y Richelson 1980; Maslach, 1982; Maslach y Jackson, 1981a,1981b), bien como un trastorno adaptativo crónico, asociado a las demandas psicosociales que requiere el trabajo directo con personas y que experimenta un desequilibrio prolongado entre demandas y recursos de afrontamiento (Mingote, 1998), o bien, como una forma de tensión, es decir, cambios psicológicos y conductuales del estrés sobre las personas que están recibiendo la acción de una o varias situaciones estresoras (Gil-Monte y Peiró, 1997; Travers y Cooper, 1997).

			1.1.1. Definición


			Para profundizar en la definición del burnout lo primero que haremos es describir cómo surge el fenómeno. Hay cierta evidencia que sugiere que el interés suscitado sobre este síndrome no parte de un desarrollo teórico sobre el mismo, sino más bien de unos hechos percibidos y su análisis. Es después de cuatro décadas de intensa investigación cuando empiezan a asentarse los planteamientos teóricos sobre el fenómeno, pero todavía con un extenso horizonte zigzagueante por recorrer.

			La bibliografía especializada en psiquiatría nos revela posiblemente la primera evidencia del síndrome burnout en un trabajo reseñado por Schwartz y Will (1953), donde se describe que una enfermera conocida con el nombre de señorita Jones, perteneciente a un hospital psiquiátrico, había desarrollado un sentimiento de baja moral y distanciamiento hacia los pacientes y unos síntomas entre los que destacaban el agotamiento y la desmotivación. Por lo ilustrativa de la propia descripción de la enfermera, pasamos a mostrar su valoración sobre el fenómeno observado en ella misma:

			«Comencé a ser cada vez menos efectiva en mis relaciones con los pacientes. Mi hostilidad hacia ellos era insoportable. Comencé a verlos como personas irritantes que hacían continuas demandas. Ellos lo notaban y tendían a alejarse de mí. Los pacientes agresivos comenzaron a gruñirme. Las notas de la señorita ... sobre mi eficacia eran cada vez más frecuentes y mi ira era personal e intensa. Las observaciones despreciativas de los pacientes me afectaban y yo tendía a mantenerme alejada de ellos.»

			Los autores Schwartz y Will hacían esta valoración del estado de la enfermera, que bien podría definirse con lo que ahora conocemos como síndrome de burnout:

			«Su humor depresivo la volvía irritable, se sentía agotada y se mostraba insensible e indiferente, particularmente con los pacientes. Ahora la señorita Jones solo ve el lado negativo de su trabajo y evita el contacto social con los pacientes y compañeros...» (Schwartz y Will, 1953).

			Resultaba evidente que por esa época había ya una noción o conocimiento de algo real que se había observado relacionado con el síndrome, es decir, había una idea o una representación mental que relacionaban con una experiencia clínica, pero aún no se le había puesto nombre ni se había llegado a acotar ese síndrome y todavía estaban lejos de agrupar esos síntomas y signos recurrentes en una patología.

			El síndrome fue definido por primera vez por Herbert Freudenberger (1974), psiquiatra neoyorquino que en su trabajo de voluntario en una clínica de desintoxicación percibió que al cabo de un año aproximadamente de trabajo en la clínica los trabajadores empezaban a presentar una pérdida de energía que les llevaba a un agotamiento y a una falta de motivación en su labor profesional que les hacía ser menos sensibles y más irascibles con los pacientes. Utilizó la palabra burnout para denominar este síndrome, porque desde la década de los años sesenta este término se utilizaba en el argot de los profesionales de la psiquiatría para referirse a las consecuencias psicológicas derivadas del consumo crónico de drogas. Lo consideraba como un síndrome de carácter clínico y lo describía como un proceso de deterioro en la atención profesional y en los servicios que se prestaban principalmente en los ámbitos educativos, sociales y sanitarios. Y lo definió como una sensación de fracaso y una experiencia agotadora que resulta de una sobrecarga por exigencias de energía o recursos personales del trabajador. Es a partir de las aportaciones de Freudenberger cuando se produce el primer punto de inflexión en el conocimiento y estudio del burnout, no solo por su observación certera y un análisis sagaz de la realidad cotidiana, sino sobre todo por lo acertado que estuvo en reconocer y acotar el fenómeno observado, diferenciándolo de otros fenómenos parecidos y sobre todo poniéndole un nombre al hecho observado, identificándolo y distinguiéndolo. Asimismo, la aportación decisiva de Freudenberger también estriba en presentar el fenómeno como una agrupación de síntomas y signos recurrentes que parecía indicar una patología diferenciada, es decir, la consideración de síndrome del fenómeno. Esto ha sido determinante para generar una plataforma mínima de consenso de la comunidad científica que ha servido de punto de partida de trabajos de investigación para emprender un estudio profundo del fenómeno.

			Posteriormente, Cristina Maslach desarrolló un trabajo más intenso en investigación en profesiones de ayuda a personas y decidió mantener el nombre que había sugerido Freudenberger porque gozaba de una aceptación muy positiva por parte de las personas que lo padecían, probablemente porque el término describía con bastante coherencia su estado y porque a su vez era un nombre no estigmatizador, es decir, describía un síndrome que apuntaba a una causa externa y no a una predisposición psicopatológica personal. Asimismo, el término «burnout» era empleado en la jerga de los abogados de California para describir el proceso gradual de pérdida de responsabilidad profesional y cínico desinterés entre los compañeros de trabajo. Recordemos que Maslach era profesora de Psicología en la Universidad de California en Berkeley y cierta influencia tendría la jerga de los abogados de la zona en la elección del término «burnout».
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